
- ,-̂ , 

AÑO I DALIAS 28 DE JTJLlp DE-] 907 NÍ;\Í. a 

••• r 

•"w-trreayr j 

..tjiíl:^ 

l;\-

li 
íí"̂  

•^a'-'S'*^ -*^. 

SOFÍA k.^...- 'i--

SLTSCIUPCION. -TuiMEsTiS '^ ; : 

TO, 10 CT5. — A T . V ^ 

pas'C " 

Slt 

••i,\SAI)0,í / ' 

l'SETA.—NÚM. SUKL- r REDACCIÓN: 
cíos: 

PLA/, /V DK LA CON.SXnUGK.íX 

A TRECIOS C0NV¡^ '̂CX0.\AM::.S. 
;u.\-

3D33 E H I O I E I N - I 

. > # 

t i c S.nn;r1,->|H? 

si \i\ tiene debe dnrse A coiiocer 

V Uno Je ios asuiUüs do mayor inte-, 
vés para los pusblos, es el que se refie­
re A i.i higiene; imporuvnte es la mi­
sión iit;l médico, pero aún es mayor la 
del liisien.st.ii; aquél tiene que emplear 
su ciencia en el caso do enfermeiad 
manilicsLa, mientras que el deber de 
ésio. os evitar que ilef;ue á evidenciar­
se, y desgraciaüamcnte en este pueblo, 
y en lo que A tal punto concierne, no 
puede d'irse mayor incuria, más pu­
nible abandono del que existe, díindo-
t;ei;on ello lugar ;\ que, A pesar de las 
buenas conilicione.í. climatológicas de 
que disfrutamos, aparezcan periódica­
mente epidemias que como el tifus, la 
difteria yot ra . í , ocasionan fataimentc 
sensibles estragos Y quó, ¿forzoza-
roeüte hemos de pagar esta contribu­
ción de sangre? Creo que noj y en ca­
so de pagar alguna, debernos tender A 
que sea la menor posible. ¿Cómo se 
consigue esto? FAcilmcnle. 

;'rir..,,% i'Vil.?-ia .Tiinln, 
Fue 
de algún modo, y pre isamcnto hay 
materia sobre quó operar; pues este 
pueblo parece organizado mAs bie:: 
nilQ para que ei) (\\ vivan personas, 
pu raque mitabluKüiiHU4 i'6iileN iiniiuo-
lonia de heterogónoos y raorllferoa mi­
crobios patógenos. 

l'ln todos los pueblos cultos, empican 
el riego público, no solamente por ra­
zones do estética, sino principalmente 
para evitar que el polvo do calles y 
plaz 13, sea inspirado con el a i r é a l o s 
pulmón es. 

En el suelo habitan los gérmenes do 
'muchas enfu-rmedades; en el suelo es-
lAn los esputos del tuberculoso; en el 
suelo existen partículas do las falsas 
membranasde los diftéricos, y éstos y 

• otros microorganismos^ cabalgando en 
el polvo, son elevados por el viento ó 
por el trAnsito do personas, animales, 
vclilculus, etc , y aspirados en el acto 
dn la respiríLción, quedando deposita­
dos en los pulmones, donde encuen-'; 
t ian materia apta, abonada, parades-
cnvolvorso, segando, em invisibles y 
constantes festines, existencias pletó-
ricas de fuerza. 

¿l ' j rqué pues, no hemos do evitar en 
lo posible, quo esto suceda? 'J'onomos' 
agua con presión suficiente para el ob-
¡oto, y l)iisiariiin luuy pocas operacio­
nes para acomodarla ul riego do nues­
tras calles y i)la/,as. 

A. la caHerla quo abastece del pro 

¿./ii'^snivel grande, la que lleva dicha 
j__Vl!a^ alcan/.arlase' un extenso rAdio 

do ucclün, y so¡''íair suüciohtcs pocas 
compuertas para regar toda la Huerta 
y calles limítrofes, hasta llegar á la 
plaza de la Constitución. 

La otra caflerla por donde va el 
agua A la fuente del «Deseo», también 
podría prolongarse aprovechando pa­
ra ello, la acequia que c o n o por bajo 
do la acera del cuartel do la Guardia 
civil, y así se regaría igualmente esa 
callo, en la que no hay casa que pue­
da abrir libremente sus ventanas, 
porque A cada momento estAn invadi­
das por nubes de polvo. 

Ahora bien, el riego podria hacerse 
metódicamente por mañana y tardo, 
y do este modo so consegi'.ian dos co­
sas; una inmediata, el embellecimien­
to y mayor comodidad de nuestro pue­
blo, y otra, mAs impoi'tante, por ser 
higiénica, la previsora do nuestra sa­
lud. , 

Entendiendo quo la Junta do Sani­
dad, es la encargada de mejorar nues­
tras condicioiiies higiénicas locales, ÍV 
ella me dirijo, pañi que tomando íns 
medidas oportunas, se demuestro que 
en esto orden como cii otros muchos 
lo \]i\ patentizado, el pueblo de Dallas, 
marulia 011 pén diil pí'üui'eHo. 

JUSTO ZKYALA 

DE AGRICULTURA' 
Todos sabemos la intima relación 

quo existe' entro el clima y el mundo 
vegetal; por eso su estudio, es de gran 
interés para el agricultor, pues le da 
ÍA conocer ciertas i;eglas, 'cuya obser­
vancia, encierra mucha utilidad agrí­
cola; 

l iaremos una sucinta descripción do 
algunos meteoros atmosfóiicoa y do su 
iiilUiencia en 1A agricultura, 
,. La atinósfera, masa ga.^eosa que ro-
4ea la tierra, llene coinínua y esen­
cial iniorvenci<'>M en la vida do los so­
res orgAnicos. El airo quo la forma, 
30 compone de una mezcla de dos ga­
ses llamados, nitrógeno y o.'clgono. en 
la proporción de 70'07 volúmenes del 
primero, por2ü '93 del segundo en.ca­
da 10^ voúmonos de aire; además se 
encuentran en esto último, vapor do 
agua, Acido carbónico y otros elemen­
tos on poquefias proporciones. 

El oxlííono es uno do los factores 
esenciales de la vida, puos sin 61 mo-

._ ^ _ ririan anímales y plantas, siendo el 
cioso liquido la fuente do la plaza, se | ;principal agento para la respiración, 
la pudrían hac(ír en determinados pun- I germinación, combustión y fermenta-
tos, compuertas con buy tomas corros- . cióu. . ": . 
poudicntcs, y por modio do mangüs El nitrógeno, modera la energía del 
do riego, como os unu presión de ua ' oxigeno, que si obraso sólo,. agotarla 

las fuerzas do ar.iíiíalc;.; y p'..•,;.;.;•..-;, 
consiuiiicndo rApiíiamcr.ic .'Ü;.-, , rii-ii,,; 

cialmenlO e;: la co:i.s;,ii:i;t;;r;.i i;o i.-.-j 
abones minerales y vcgclr.ies, pi;::-; 
forma I.TS mal.oriaa máf; niiüiiiv;!.'-; ;• ::.-
ra la alimentación de les a¡:;ro;i!es.. 

El Acido carbónico; es r¡n ¡.i-.u; ^ :-¡-
puesto de oxigeno y cuboDO, q;:!'; 
abunda en la naturaiiv.;;, sic-'.do 'pio-
ducido por la conbustió;-; rio ('. .•.•b;'i:;, 
la fermentación de hi.s s'.isinr.ci.i-i ve­
getales y anim;;les y la roíj;jir:'.i;:ó:! á^^ 
estos últimos. E.sío ácido, ;;s :ir.;.,'í);-,io 
para la rcsp¡r:ic¡óu y la c;c;;i:;;::;;.i;;:;, 
por eso un animal so ;;.síixi.i .'i; u:;.;. 
atmósfera de dicho g.'.s, lo ni¡.-;:no .VvH; 
80 apaga cu olla, un,-i ::¡;!ü¡í;h:\.. 

La luz, ¡luido ii.npoudcrabij O'.i'; :-•.•. 
trasmito con tina vclociil.ui u;i •~0.''M) 
leguas por segundo próxi;n,anic;ii::;,. '.:•.• 
fluye dircctar.ictitc en la v.:';;;';r..ic:''¡!:, 
.fiicilitando ac'.,o.s químicos i-üi:;f;;o.:. 
dos con el desarrollo de las piar;r:u:, 
como os la dcsc^omposicióu dei Ac-.idr' 
carbónico absorbido, par-; r;.Uci;cr ••:•[ 
C a í O O l i O i . j u c iOI' i i i i i . ' i V,-., „•>. j . - ^ w'.-, > ¡ . . , 

radespreudor el oxi.íerio; tarnliiuii de­
termina la foraiacióii do i;;, cioroíüa, 
sustancia verde que colora las hojíi.s; 
y de ahi el aporcar los cardos y ol atiu-
Ina leoluifíiiH, purii, qüo Í'(ÍI>;-,II;II,J„II,.„ 
de la acción do la luz, resulten blan­
cos y tiernos. 

El calor obra sobro la materia inerr 
te y sobre los cuerpos orgaui/ados. li];'; 
aquella produce cambios de volúmea 
y de estado físico. Para los scios vi­
vientes es cstimtilante do sus í'in;cio-
ne.«, pero en proporción que depen­
do de su especial oL'g'ar.ización; por 
esto la estación y el clima iuf'uyei; 
tanto en la vida y desarrollo de las 
plantas. 

La dilatado.) que produce el calor 
en los cuerpos, es ol principio fisico en 
que se fundan los termómetros, apa­
ratos que miden su intensidad. La con-
duciibi'ídad ó facultad do trí'.nsmirir 
el calor, no es i^ual en iiotios los cu;'..'--
pos, siendo rr.ojoros conduciocs Ici.--. 
metales, mientras por o! contr;;rio ÜO 
so propaga bien A travos do tejidos' 
como la seda, el algodón cíe, 

A los coseciisrcs k uva 
Estufliando mi pueblo, Dalias, veo 

con sumo placer, que, habiontlo esto 
levantado su cerebro á cosas útiles •;': 
instructivas, camina bacía el progre­
so. 
• Todos los adelanto.'; con que hoy se 

halla esla villa dotada, y qtic por s:v-
bidos me callo, son sin duda alguna, 
do gran ilustración y provecho. uC;o 

.DO 
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queridos cosiecbeíos de uvn, fjjcnfce 
bien, detciiííftu un mooicnto su uteu-

. cíoij en ebtass.iual trabadas lineas, y 
veíAn en ell.-ia expuesto el plan para 
un mayor adelanlo que los hasta aquí 
realizados, por eslar basado en nues­
tra mayor riquczn, la uva. 

ICl asunto A quo voy á referirme que 
lo lio llamado adolanio, por asi creerlo 
—conMiMlo on Imcor algunas obüorva-
ciones sobro el negocio uvero, nues­
tra mayor riqueza, repito, en la que 
unos mAs y otros menos, todo8 tene­
mos parto, y cuyo produelo la uva, 
exponemos entregándola A gentes des-
coDocidns á hombres quo hacen su ne­
gocio, sin tenor en cuenta para nada, 

. \jue el pobro cosechero ha gastado to­
do un aiTo de afanes y trabajos y has­
ta do privaciones, cuidando la parra , 
cual una madre amorosa cuida á sus 
liijüs. No tienen tampoco en cuenta 
los «intermediarios», que de esos tra­
bajosos afanes, han do salir el susten­
to de las familias do los cosecheros, 
necesidad imprescindible. 

l'ues ni aún esta exigencia imperio­
sa so logra ver cubierta muchos aí^os, 
en los quo vemos libras esterlinas, sí, 

, pero en carta cuontas, marcadas con 
• tinta roja», ó lo que es lo mismo, que 

. en ve7/de percibirlas, las tenemos.que 
abonar. 

Pues bien, ¿es esto justo y razona­
ble en ailos on que la uva está sana? 
Y si reconocemos todos que no lo es, 
;,porquó no buscar un remedio salva­
dor que nos resuelva tan mngno pro­
blema? 

¿No habrá manera de conseguir el 
^ que los ).ng,i.esc';3 y .norte americanos 

tuviesen ([ue venii' al parral, A'^cora-
prar la uva, y asi el pobre que se en­
contrara con cien barriles de esto fru­
to, por ejemplo-, si no se pagaba la 
arroba más que á diez reales, ya sa­
bia que podia disponer do quinientas 
pesetas en el acto? ¡Qué • diferencia á 
lo quo nos sucede hoy! Entregamos el 
rico producto A la ventura, formamos 
sobre el castillos en el aire, que lue­
go la realidad destruye cruel, no dán­
donos utilidades ni para comer con lo 
que tanto sudor nos cuesta. 

Y de no ser esto posible, ¿porqué no 
nombramos varios representanteshon-
rados ó instruidos que tanto en Lon­
dres como en New-York, defiendan los 
doscientos rail barriles que próxima­
mente tiene nuestra vega? 

llora es ya de que despertemos de 
nuestro letargo, y de que no nos deje­
mos explotar por manos exirafias-
IJnám-onos todos con buena fó y en-
túsia.sujo, exportando el fruto, ya que 
venderlo aqui sea irrealizable, por 
nuestra cuenta y riesgo, y así el pue­
blo .so levantará sobre la miseria que 
nos amenaza y que hay que • vencer 
para poder satisfacer las imprescin­
dibles necesidades de la vidn. 

Josi'; iloNToVA RuiJÍ. 

TEATEO 
liji la samana pasada hemos visto 

reprc.ientar on nuestro teatro la cele­
bro tragedia «La'J'osca», quo tan su­
blime música inspirara al gran com- ' 

positor Puccini en au^ppera: de.o.rriia-: 
iro nombre. / v ' •v5''^^.'';-'. •' • • 

Su desempeño so Verificó'con la dis­
creción, habilidad y arte A, quo nos tie­
nen acostumbrados los actores que 
dirige el señor Oabalat, si bien ,f'Jé de 
lamentar para los efectos de la dra­
mática acción, la pequenez dé escena­
rio, pobreza de doooraoionos y do in­
dumentaria do"que adolece nuestro.lo­
cal de espectáculos recién fundado. 

También nos han ofrecido los repe­
tidos artistas, laj;raciosa comiodia <i Del 
enemigo el consejo», que satisfizo á<^<^ 
veras á la concurrencia, por la orio^Jer 
nalidad de su argumento, salpic.aOu 
de finos chistes, y sobre todo por la 
animación creciente y natural desen­
voltura con que fué llevado hasta el 
final, el desarrollo de la obra. 

Así es que el público aplaudió en-
tusiasmaco en todos los actos, á los 
intérpretes de la misma. 

: Y por último, nos pusieron on esce­
na, primeríi obra lírica. «Los Batu­
rros», zarzuelita de corte delicado y 
de'ligera música. En ella nos presen-
laion lá seilorita Bozzaao y el señor 
Es'caloni, una nueva faso arllstica, 
por nosotros no sospechada; la de muy 
di-cretos cantantes.. »" 
. Rícogieroa al terminar, calurosos, 
íiplausos.' 

ElB. A. 

Tara la Señorita Á. Q. M. 

•sitQ,.\.\ü('.srC'.n parte do o;-!¡es ca;; á ]•.: 
acequia que por allí cni/.a, hacioiido 
difícil el paso del agua, .si antes no :.••. 
limpian; los que hacen a-^ío úiiiin^ 
dejan las piedras al bordn úo ;ÍC,IÍCÍÍ:; 
y con el tr:'úisito de anii.i;ali'ts y gana­
do?, A lo? pocos dias otra ve.', r.cc.qui;'. 
llena, ,1 

fomV'bubifisn duda, :io '.¡.stiu-ía do 
máf;jadr,';ue algún eacar.'j-;'.¡lo por ]:<. 
8"A - ••"'yid do llenar este .-<orvicio, dic-
i '^ .'-rí.'''^^^ iior ese mal llaniado c:\-

f^^°^\:,f se convencerla de que CÍÍ uiá;-: 
' ° .""al idad quo la pintura que de é¡ 
mii i ' enios. 

DE CELIN 

S O N E T O ^ 

I'or formftr el conjunto de t a hermosura , 
ced-ioron los (fuerubas do su belle-<!a; ' , ' 
y un iircángal.. . tesoro de geotüo/ .a , '' 
le prodigó á torrentes tsu donosura . ' 

l ' rendado ya ol Kterno de ta l c r i a tu ra , 
y quer iendo dar muestrns de sii largueüa, 
corno B\ibliine prueba do su f;riin<iay,n, 
te1ii/,o venir al mundo des le la a l t u r a . 

y¡o, que, lo só... me ínolino devo tamente , 
cuando admiro tu imAgen p u r a y s ag rada , 
c ircui idada de un nimbo res)>Uu3eciente¡ ' .• 

por qne lleva de g lor ia la fuy. bañ ida ; 
lo^ encantos del cielo sobre la frente, 
y desi.ello8 divinos en la mi ruda . - . , 

. C impo Roquetas 21 J u l i o 1907. 

.V. T.R. • 

De mi pueblo 

CAMIN0_DE1.A SOGA 
Al dirigirme Ala autoridad del puo ' 

blo lo hago en nombre da muchos que 
habiendo leido en «La Idea» algunos 
artículos en los que so pedia justicia 
vienen á mi para que con mi. huinildo 
pluma trasmita RUS razonadas quejas. 

S,iendo justas dichas (|uejafl, accedo 
gustoso A prestarlas atención. Consis-, 
teii las mismas en hacer saber, para 
queso lo ponga remedio al mal estado 
eh que se encuentra el camino do la 
Soga, quizás el peor que tiene la vega 
deAlmohara, el más intransitable pa ­
ra personas y animales. En este ca­
mino lodo vecirto quo ha desenvuelto 
alguna tosca ha ochado sobre ól los 
ripios y demás escoiubV.ps, sin que, ja­
más los denlas vecinos protestaran 
ni l;i8 autoridades lo impidieran. ; 
. Kí tanta la cantidad de piedras que 
en (̂ 1 hap arrojado, que con el tráti-

^̂ Î ÍL diario se oyen aUl uarÍ3¡m;:,s c;c;:-
sui*aa contra los que cn.su liompope; • 
mitieron quo í;e echar:in cu camino 
tan pasiijero tantos oscombro.s, y cen­
tra los quo hoy son llamarlos á arre­
glarlo y no lo hacen-

Espero que arrepar. ' ir en esta 1Í.\U¡-
tima queja quo trasmito cu ñoraf;re 
de los vecinos de esa parto do vega, ;>(.: 
hará justicia, y haciómloia, al ¡nieblc 
lo tendrá on cuenta para elogio del 
.que realice tal mejora. 

¡Qi)é hermoso es pre.s(jiiid¡r de aciü-
laciones dictadas por la couveiaericia 
de falsedades, de exigcncia.s cacii¡ui-
les y de otras muchas r.-jisori.-u-: iainj.'i-
nas, que cercenan la justicia y poner­
la en práctica como es de ley y do 
conciencia! 

Vemos en nuestro pueblo una traii.s-
forraación grande respecto á les ade­
lantos. Se han hecho muy bueni;.s 
obras que redundan en beneficio y 
honra del mismo, pero ¡qué tri.stc c;; 
esto!. Nuestra corporación n:unioipa¡ 
llfxmkda á luxcer mucho, haco muy 
poco ó no hace nada, y ni nún siquie­
ra so democratiza lo más nihiimo. Así 
es que se le puedo aplicar que ni de 
molde lo del Cangrejo. 

Siempre p ' a t rás 
Siempre p ' a t r á s 

G A U R I K I . G . IA)RN(KL1C.S 

• -NOTAS j;_RISTES 
En ,vano pretendía conciliar el 

sueno; aquella noche ardorosa do Ju­
lio las siches me latían con violencia 
y en los oidos sentía zumbidos que ír,o 
atormentaban cruelmenie. 

Convencido de que sería ¡nú;i! cuan­
to intentase para reconciliarme con 
Morfeo, salló del lecho y vesiime; abrí 
apresurado una ventana y mis pulmo­
nes aspiraron con ayaiícia la tóuue 
brisa, perfuniiuja por esencias que co­
giera A su paso por ¡os huertos inme­
diatos. 

Las calles estaban desiert.is y nin­
gún ruido extr.iño turbaba el silencio; 
solamente do la parto de la vega se 
oía, ora el grito estridente del mochue­
lo, oi"a el ladrido del perro, fiel guar­
dador de la hacienda do su amo. 

Esta soledad y quietud tenia para 
mi encantos irresistibles, y sin vacilar 
un instante, abandoné mi morada. 

Largo tiempo anduve por plazas .v 
barrios de la «ciudad», sin que en mi 
camii'io viese al amante nocturno jua-
to A la reja, ni al empedernido trasno­
chador. ' 

, Ssgiií abstraído hasta las afueras, 

.:j.'',. A i . \¿'. 
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cuando una vocccitft tristo, doliente, 
llep:ó á 111Í3 oidos- promuiciando estas 
palabras quo revelaban un poema de 
atnarfítira:—es inúlil que te canses en 
demostrarme lo contrario, GÓ que rao-
liró muy pronto.» 

Me bastó aproximarme A una verja 
de hierro que ccrcM so cnconlr¡iija, pa­
ra c.N'plimli'ninla tútla; donda lii .pu;í6 
do adentro partía un espacioso pasco 
que iba recto á terminar en la facha­
da de la casa que se alzaba enfrento; 

• un verde toldo fie pámpanos lo cabria 
cabi por completo. 

Dos uiujcres sentadas una al lado de 
la otra cstabnn debajo de 61; eran "d.e 
diferentes edades y aspecto; 'una, muy 
joven, reclinada con dejadez en una 
mecedorc, tenia los ojos fijos en el cie­
lo, su rostro impregnado do una triste­
za grande, era dulce, muy dulce, con 
expresión do ternura infantil; bastaba 
verla para adivinar que la tisis, esa 
horrible enfermedad, minaba su exis­
tencia, poniendo su vida en inminente 
peligro de muerte. 

La otra representaba más edad; tor 
nía la cabexa escondida entre las ma­
nos, y un sollozo mal contenido indi­
caba que lloraba. 

—No sé Marta, porqué te entristeces; 
. tanto cuando te hab'o de esto; ¿acaso 
. no. sabes como yo que mi dolencia ten • 

drá pronto ño'^ ¡Quién sabe!. . tal vez 
cuando las hojas de e.sos carboles que 
ves frescas y lozanas se vuelvan ama­
rillentas y seca?, y después sean barri­
das por los vientos del OtoRo venidero, 
mi alma abandone la materia. 

— ¡Oh! Calla por Dios, .angela. 
—¿Do quó cjiíieres que nos ocupe­

mos Giuoíiccs, mi bueuH MartuV bueno 
esqucviiya pcosandi en, lugares que 
he de pisar pronto. 

—VAmoncs A la casn, Angela; el re-
Icnic quü t'O percibe puenlo. perjudi­
carte . 

i^spora un poquito; no só porqué 
Bienio esta noche tuerto bienestar,afán 
de hablar, y. . . además, allá en mi ha­
bitación me ahogaba, mis pulmones 
atrofiados vo respiraban bien. 

Quedó UKos r^iomenios con su carita 
de virgen descíinsando en' el' pecho; 
después S3 irguió, cortó una flor de 
unos rosales que cerca crecían, y pro­
siguió. 

— E-iCucha Marta, y verás qué dis­
tinto modo do pen.sur de cuando vi­
vían mis padres, A hoy que no exis­
ten. Hace do fcsfo ocho iifios; aún no 
hablas venido tú de América; pues 
bien, en aquel tiempo lloraba sin ce-' 
sar, duoCiporál.-iriio todo y contra to-,• 
do.s; era que mn resistía A morir tan 
ninii, sin más conocimiento del mun­
do que lo qu;'. podía vislumbrar desdú 
esas ventaniLs; cuando en épocas como 
osla, on c|iio todo estaba lleno de've.r-. 
dor y alegría, bnjaba h.'ista áquI .del 
brazo de mi niadrr?, más y más me 
apenabu; no sabía definir loque ocníla 
al contemplarlo todo pletórico d-Q sa­
lud y vida, y verme yo postrada, mu-, 
riéndome; otras veces el canto del 
obrero que pa-sabaal amanecer por el. 
camino me causaba honda' impresión;'. 
Jo hubiera dado todo por trocarme con', 
el más (niserabic, con tal do estar sa:í'. 
jui y fuerte: después murieron mis pa-,| 
drcs; suf; ieron más que yo al vorsc.ini;.' 

posibilitados do darme la salud. 
Un acceso de tos le hizo llevarse A 

la boca un pañuelo; en esto apare­
ció una mancha rojiza. 

Hubo una corta pausa só!o interrum­
pida por los sollozos de Marta. 

.:—Ya debe ser muy tardo,^di jo es­
ta levantándose. 

«VámoüON; tango mucho frío,» . 
Se fueron alejando apoyada una en 

l.aotra; expléndida cabellera rubia le 
cala sobre la espalda A la enferma que 
caminaba lenta, abatida. 

Yo me separé de allí como "n au-
,tomata; llevaba en el pecho algo que 
me oprimía, que me desconsolaba.. 

Una campana llámabi^'A los fieles á 
primera misa; cuando de regreso vol­
ví A acostarme, cerré los ojos, y en la 
obscuridad vela flotar la carica de vir­
gen de Angela. . . . 

M. FORNJEI:KS. . 

. .• T A R J E T A -

Para la señorita Ana Rublo' 

Mi querida amiga Ana: 
No sabes con que alegría • 
hq sabido esta m a n i n a 
que celebrabas tu día; 
y sin perder un luomenlo 
te dirijo é.Sta tarjeta, 
que te aseguro interpreta ,,•. . 

• fielmente mi pensamiento. -̂ .. 
En el dia de tu santo 

solo te deseo una cosa, 
ya que lú, joven y hermosa, 

, debós divertirte lanto. 
Si tú en el amor cifrada 

tienes toda tu ilusión •• 
, de tener dicha labrada, 

no te quito la razón; 
. pero conforme no estoy^ 

quiero para ti una'cosa 
que te hará siempre dichosa. 

• y que á decírtela voy; 
es que vale mucho más •. 

•que toda clase do bienes; ' 
¡que no pasaras jamAs '. 
de la hermosa edad que tienes! 

26 7 07. 
J . G A K C Í A . 

7 
Copiamos de un periódico do Mon­

tevideo.' . . '. 
«¡Pbbí'e gente! Procedente de Euro­

pa fonr'eó en este puerto el vapor in-
.glé.| «JÍdliópolis>, enarbolando bande­
ra norteámcrican?. 
.^'Va I de vi.ije A Honolulú. Conduce 

.2.900 emigramos'em'iarcados. en Cá­
diz. ¡Pobre genle! Sí el lector pudiese 
apreciar, lo que hemos visto A bordo, 
se le saltarían las lágrimas. La • mise­
ria .más espantosa, el dolor, reflejado 
en los.rostros do las mujeres_, en sa. 
mayoría jóvenes, niños de corta edad' 
desnudos; todo ese inmenso tropel con­
tenido por guardianes que les prohi-
.bian salir do los collados, donde pastan 
el,dia, para avilar que se escapasen. 
;i..Loa,D.Qbres emigrantes no son chi-
nos'„iá'o'n.f.;desgraciados españoles, en su 
lotalldacl andaluces, que abandonaron 

su patr ia . Durante latravcrjii-v iiiuric-
ron seis. 
, En un pequeño camarote r.n pobre 
español embarcado como intórprcLc, 

.e.stá encerrado, pues ha perdido la vi\-
zón. 

Ni los no'^'ros serian tratador-; .isí. 
¡Qué dolor ...i sido para quien esto es­
cribe, verlo visto, oír la.s relaciones 
hechas de las amarguras del viajo, de 

' lo sufrido... pero ¿no habrá quien velo 
,.,or estas pobres gentes, que cngaña-
das y abandonadas de su gobierno; 
lloran su desgracia? ¡Pobre gente!» 

¡Padre desnaturalizado, sin entra­
ñas el gobierno español, se pasa el 
tiempo cu discusión parlamciitaria pa­
ra ver de favorecer, con proyectos de 
ley injustos y ruinosos cual el de ¡os 
azúcares, A una taifa do plutócrata.s 

j egoístas y do políticos venales, dejan­
do en olvido y abandono al Infeliz bra-

' cero que sin trabajo ni protección en 
su patria, se aleja de ella, arrastrado 
por la miserial^ 
. Pero si es que estáis destinados ;'i 
moilr victimas de la impiodady del 
egoísmo de los hombrea, vuestros her­
manos, preferible es que muráis en ol 
suelo natal, en la tierra que os vio na­
cer A que arrojen vuestros cuerpos ai 
fondo del mar, para ser devorados por 
los peces. 

Asi,.pobres desheredados do la for­
tuna, no os dojeis engañar por esos 
agentes infames que os enganchan pa­
ra Ift emigración, pir.lándoos, cual si­
renas engnñosas, países de ventura y 
prosperidad quo ni «Jauja» ui «JCido-
radó». 

Abrid bien los ojo.-', y leed detenida­
mente lo que esc peiiódico del Uru­
guay compadecido os cuenta de iní'e-
licíes compañeros vuestros que emi­
graron, y que aún ¡i la mitad del cami­
no ya han sufrido torturas indecibles 
-de sus verdugos. 

¡Qué amargura l levarán en el co­
razón los desdichados, cuando al lle­
gar A Montevideo, quieren escapar del 
buque por no continuar el viaje! 

¡Qué sombras de remordimiento tan 
pesadas y negras han de envolver y 
martirizar la conciencia de los gober­
nantes, cuando A solas con su pensa­
miento repasen su histo.ia política! 

— Quz n o d e s m a y e — 
' En una de las últimas sesiones cele­
bradas en el Congreso de Diputado.s, 
el quo lo es por nuestro Distrito, don 
José Bellver Oña, ha apoyado una pro­
posición, en la quo ha pedido que so 
declare do interés general, la cons­
trucción del puerto do Adra. 

Como dicha mejora en la histórica 
y culta «Abdera». sería de suma im- . 
portanc^a para toda la región del po­
niente de nuestra provincia, y p;ira 
gran parte de «Las Alpujarras», por 
fuerza ha de merecer la petición de 
nuestro activo diputado, plácemes 
un^ioimes de todos estos pueblos de la 
costa alpujaricña, objeto de predilec­
ción para el 3r . Bellver. A juzgar por 
la continua y fecunda labor quo on 
pro de los mismos viene desarrollando 
en Miidrid. 

Mí 

y'A- mm-^^mmM^mh 

S\ 
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Que no desmfiyo oa tan laudables y 
provechosas gestiones ol diputado por 
Berja, y lo;írarA captarse grandes y 
sólidas simpatías en el distrito cuya 
rcprcsontacióu parlamentaria ostenta. 

— V i s i t a — 

l i a estado varlo« ÓIÁH Ú,I Cai|ii MU 
piicblOj el Sr. D. Cristóbal Fuentes 
Fernandez, ilustrado canónigo do la 
catedral de Almería. Durante su per­
manencia en aquüi, ha sido objeto tan 
di;,'no sacerdote, de fjenerales mue.s-
tras de respeto y carino entre sus pai­
sanos. , • 

— r«ÍQtalieios — 

Han dado felizmente á luz una her­
mosa criatura cada una, las distin­
guidas esposas, de nuostros particula­
res amigos D . Cecilio Jiménez Fer­
nandez y D. Vicente Baena García.; '- . 

A ambas estimadas familias envia­
mos por tan fausto motivo, nuestra 
cordial enhorabuena. 

— D e g u a r d e r í a — 

Nos dicen varios' propietarios de ia 
vega de Celin, que desde que estable­
cieron hace poco su nuevo sistema .de 
guardería, reina en. aquella vega; ,'ún'; 
orden y no respeto-,Vcomó no lo pu'dier;.-
ion sospechar. '. • ' '•.; .•/;•.•••• 

Al l í no s e v e n y a g a n a d o s , ni y e r b e - . 
ras que con el pretexto de ir en busca 
de p;\mpano3 y yerbas, atacaban los 
frutales, trayéndose espuertas y sacos 
medios do fruta. 

Adcm;'i3, antes la vega era un intrin-. 
Cíido laverinto de veredas y caminos 
por bajo de los parrales, no quedando 

hoy más sendas que las de servidum • 
bro forzoca. 
' Felicitamos por ello á los terra te­

nientes en'dicha vega, y ofrecemos el 
ejemplo, il los que lo son en nuestra 
vega, para que vean, como los pue­
blos por chicos que sean consiguen lo 
3'u0 quioren, ouando so unon inspira» 

os en la buena fó, y en la convanlen-
cia general . 

. * • 

* • 
• Y ya que do.guarderia hablamos, nO;' 

queremos dejar de aplaudir la conduc ' 
ta que en cumplimiento de su deber, 
estíi observando, el nuevo guarda.'Oe 
Almohara Antonio. Fernandez Rubí, el 
que en las dos ó tres semanas que lie- I 
va en dicho cargo, ha denunciado pas- | 
tores, roto espuertas y sacos á mujeres ' 
y'chiquillos amantes de la fruta age- | 
na, y ha vuelto. A muchas personas 
gue cruzaban por bajo de parrales do 
otro. 

.Publicamos estos actos del guarda 
Antonio Fernandez, para que el pv'i-
blico elogio lo estimule «̂  seguir cum­
pliendo honradamente su misión, y 
sirva de modelo. A/aüs compañeros da 
guardería. • 

• —Qüeia— ,:'/íkM¿^. • \ 
... Se han llegado Aestáire.dácci4n;va.-\ 
írios vecinos de ja plnzj!<f;deírMcrcado;;; 
rogándonos elevaraosfqü'ejíi': íi la auto-'; 
ridad correspondiente, para qué orde­
ne sea quitado de dicha plaza, el kios-. 
ko levantado en ella hace dos ailos con 
perjuicio de los vecinos de la misma. 

Quedan servidos los quo nos han 
pedido que trasladooios su justa peti­
ción íi las autoridades. 

,—f^cgaño—• 

Sabemos que en diiu. pasudo;-: SÜ:-:Í>'Í-
vieron discusión en la puerta cd c.-fú 
del Centro,el exconcojid c¡c csi.e Ay....-
tamiento-y comisionado dei ;\¿'i::i do... 
Gerónimo Godoy Escobar, y un a c i -
quicrp-. Dicho señor le regañaba con 
Jj^atfí i'HZÓn á ¿atü L'iUíiiiü, p&i' íiubtü' 
i''̂ Jadt> un bancal tni^ mal rejaco, quo 
ú las veinticn;'.:. v iioras ya se cncon-
trilba en condiciones de ecr labr.itío, 

Procuren los acequieros cumplir 
L,.jn su cometido regando en concien­
cia y equidad sin profcrencins, ni dc-
::ítgualdades que perjudiquen al mus 
pobre y menos inlluycnte, porque es­
tamos dispuestos, si casos co:no el que 
motiva estas linca.-; fic repiten, L'I sacar 
á relucir cosas que pudieran no con­
venirles. 

Es lo mismo que tomar tierra p.ira 
hacer paradas ó tapar portillos, tíc 
bancales que no se v.-m A regar. Eso es 
tambi6n injusto y por tanto no lo de­
ben hacer. 

Repetimos que procuren llenar á 
satisfacción do su deber, el importan­
te cargo que representan, y no les fal­
tarán nuestro elogio, ni nuestro con­
curso, z^^-: 

."••••Rogamos A los seiiüres de fuera d¿ 
este pueblo, A quienes, mandamos el 
periódico, ncs envien en la forma quo 
crean conveniente el importo del pri­
mer trimestre de suscripción al mis­
mo. 

Tip. LA IDEA 
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Hermoso vivero de a lmendros con pies ¡.M̂  
de pepita amarga, de dos años , y de un i]'w 
metro, ochenta centímetros de^altos. Sin in- WM 
g-ertar.—Para pedidos y precios dirigirse á >m\ 

D O N G A B R I E L M Á L D O N A D O | Í 

wm 

Disponible 

GALLE DE- AYUDANTE 

I VIVERO DE SECANO I 
Gran vivero de • a lmendros cou pies de ^<; 

m 

P tres años, sin in je r ta r , de pepita- amarga y 
y^ de más de metro y medio de altos. ' ' 

p a r a informes, en casa de 

DON JOSÉ REYES VILLEGAS 
GALLE . DE ALWÁRGEN .. 

D A L I A S • 

: ^f.í3 

1-mOSPARAPmM 
'^%SH • • •• • '̂  . 

raS3 •'̂ '̂  ^̂  tallsr de carpintería de I ) . I.^dunr-
i^Ú do Ibañez Heye.^, se encuentran á la ven -
W^ ta, palas para pai-ralcs, á los prcoios si-
I f É g i i ¡ e n t e s . - 0 ' 3 ü , 0'"-;-0, ..Ü'45, y O'fiü cén­

timos. 

'ri--,. 

•••:> 

áJfü'W 

Palos de 5 varas de lar^o 

-6ií^:^^^^it^^-^i'^''^^^'^^^^^''^-

¡itar,. lino, K-v. 
^^ Por partidas de'diez en adelaiaute á j ' 7 5 í̂ ".; 
'M pese tas . ' K' 
^•9, ' . • 
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